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  Introducción


  




  A pesar de todo lo escrito sobre ella, la historia de Jesús de Nazaret aún sigue siendo algo sorprendente y fascinante. El presente libro solo intenta delinear los rasgos fundamentales de la imagen histórica de su misión1. Parte del hecho evidente de que la actuación de Jesús fue un acontecimiento histórico, inmerso en el devenir y en los condicionantes del judaísmo palestino del siglo I. Eso implica que no pudo estar prefijada automáticamente, sino que tuvo que abrirse camino entre varias posibilidades, ya que el efecto que pretendía dependía, entre otras cosas, de la acogida o del rechazo que se le prestase. Se abre así la perspectiva para descubrir la misión de Jesús como un auténtico proceso histórico en evolución.




  La exposición del libro sigue la secuencia de ese proceso, en el que se distinguen tres grandes etapas. La primera parte (I) está dedicada a la etapa inicial, ligada a la misión de Juan Bautista. La segunda parte (II) describe la etapa de la misión galilea, la más amplia de la actuación de Jesús. Y la tercera parte (III) presenta la etapa de la misión final, centrada en Jerusalén y cuyo desenlace fue la muerte violenta en cruz.


  




  1. El libro se basa en mis estudios anteriores S. Vidal, Los tres proyectos de Jesús y el cristianismo naciente. Un ensayo de reconstrucción histórica, Sígueme, Salamanca 2003; Id., Jesús el Galileo, Sal Terrae, Santander 2006. A ellos habrá que recurrir para justificar la exposición hecha aquí.




  I. LA ETAPA INICIAL


  




  1. El contexto histórico


  




  Para entender adecuadamente el sentido de la misión de Jesús, es imprescindible enmarcarla dentro de su contexto histórico. Y este no fue otro que el judaísmo palestino del siglo I, que estaba configurado por una gran crisis y, al mismo tiempo, por una gran esperanza.




  1.1. La crisis de Israel




  a) La profunda crisis en la que estaba inmerso el pueblo judío de la Palestina del siglo I tenía unas raíces muy antiguas. Pero fue en ese tiempo cuando se experimentó como una situación desesperada y que exigía un cambio radical de rumbo. Sus dimensiones eran muy variadas, pero todas ellas apuntaban a algo básico: a la cuestión de la supervivencia de Israel como tal pueblo asentado en su tradición ancestral. Se trataba, entonces, de una auténtica crisis de identidad. Esta surge, en efecto, cuando la disonancia entre las expectativas que se tienen y la chocante situación en que se vive se hace insoportable. Y eso es precisamente lo que le sucedía al pueblo de Israel en la Palestina de aquel tiempo. La situación de opresión y calamidad se sentía como una profunda injusticia, ante la cual brotaba inevitablemente la pregunta por la justicia liberadora de Dios en favor de su pueblo elegido. La dura experiencia de la calamidad se convertía así en una aguda crisis de carácter religioso, que cuestionaba la misma existencia del pueblo que se confesaba fundado en la elección y en la alianza de Dios.




  b) La dimensión más aparente de esa crisis era la política. Sus causas venían ya de muy lejos, pues, exceptuando el período de relativa independencia bajo la dinastía asmonea (142-63 a.C.), en los últimos seis siglos Israel había estado de continuo bajo el dominio extranjero, pasando sucesivamente del yugo de un imperio al de otro. Esa fue la causa de continuas tensiones, tanto de resistencia pacífica como de revueltas violentas, según el informe del historiador judío de aquella época Flavio Josefo. La muerte de Herodes (4 a.C.) fue la chispa que desencadenó un tiempo de especial inestabilidad y tensión. Perduró durante el inquieto gobierno de su hijo Arquelao, etnarca de Judea y Samaría (4 a.C. - 6 d.C.). Pero el punto de arranque de las mayores tensiones fue el paso de Judea y Samaría al gobierno directo romano (6 d.C.). La falta de tacto y la provocación de muchos gobernadores romanos ocasionaron numerosas protestas del pueblo. La situación se agravó con la aparición, en la década de los años 50, del movimiento terrorista de los sicarios, que atacaba tanto a los extranjeros opresores como a los judíos colaboradores suyos. Y, por fin, desembocó en la guerra de rebelión contra el dominio romano (66-73 d.C.).




  c) Una dimensión especialmente aguda de la crisis era la económica. La padecía la mayor parte del pueblo palestino del siglo primero. Sus causas eran múltiples. En primer lugar, las de tipo ecológico, porque la mayor parte del terreno era más bien pobre en todas las regiones, las sequías eran fenómenos frecuentes, y además había que contar con las catástrofes naturales extraordinarias. También influyó la práctica del año sabático, por la que la tierra quedaba baldía cada siete años, provocando así una escasez periódica de alimentos. Pero las causas más determinantes fueron, sin duda, las de tipo sociopolítico. La estructura centralista conllevaba la acumulación de tierras y de riqueza en manos de una minoría, la de los grandes terratenientes, protegidos por la administración. Y su consecuencia era el empobrecimiento progresivo de la población, especialmente de la campesina. El rígido sistema de impuestos, tanto directos (sobre las personas físicas y propiedades) como indirectos (sobre el comercio y las transacciones), además de los dedicados al templo y a los sacerdotes, constituía una carga insoportable y una fuente de endeudamiento cada vez mayor. Esto se agudizó con la megalómana política de urbanización practicada por Herodes y sus herederos, con la consiguiente multiplicación de gastos, que inexorablemente revertían en el pueblo. La pobreza era, entonces, un signo evidente de la dura opresión social.




  d) La crisis la experimentaba Israel también como una amenaza contra sus raíces culturales y religiosas. Se experimentó con especial fuerza en el grave peligro de helenización masiva a comienzos del siglo II a.C. Lo que ya les había sucedido a otros pueblos a lo largo de la época helenística amenazaba con sucederle también a Israel. Eso significaría la pérdida de sus raíces ancestrales, disueltas en el gran sincretismo político, social, cultural y religioso del mundo helenístico. La grave amenaza pareció conjurarse con el éxito de la rebelión macabea y la consiguiente independencia del pueblo de Israel bajo la dinastía asmonea. Pero solo quedó latente, porque volvió a surgir con fuerza a partir del dominio romano (desde el 63 a.C.), haciéndose especialmente aguda durante el gobierno directo romano en Judea y Samaría, a partir del año 6 d.C.




  1.2. Los movimientos de renovación




  En correspondencia con la situación de crisis de identidad, el judaísmo palestino del siglo I fue un hervidero de múltiples movimientos de renovación, que estaban adquiriendo su punto álgido precisamente en ese momento, aunque sus raíces se remontaban a tiempos anteriores. Se trataba de movimientos muy diversificados. Cada uno centraba su acción en la superación de alguna dimensión concreta de la crisis. Algunos de ellos fueron del todo puntuales, pero otros tuvieron una duración más larga, e incluso algunos se convirtieron en movimientos estables. Pero lo que todos ellos intentaban, cada uno a su modo, era la renovación del pueblo, por medio de la recuperación de sus raíces e identidad.




  a) El primer tipo lo formaban los movimientos estables. Se distinguían tres principales: el de los fariseos, el de los esenios y el de los saduceos. Su origen hay que fijarlo en la crisis de helenización del judaísmo del siglo II a.C., que provocó las guerras macabeas y la consiguiente implantación de la dinastía asmonea. El talante de renovación era evidente, ya en sus orígenes, en el caso de los movimientos fariseo y esenio, que surgieron probablemente como escisiones dentro del movimiento de los piadosos, los defensores celosos de las raíces ancestrales israelitas frente a la amenaza de la helenización. Dentro de sus estrategias diferentes y en algunos aspectos encontradas, era claro en los dos el intento de renovación de Israel. Pero también se le puede adjudicar la misma intención, solo que con una perspectiva diferente, al movimiento saduceo, que surgió como reacción a los otros dos. También él tenía la intención de defensa de lo que él creía era la tradición ancestral judía. Pero el efecto de esos intentos de renovación fue realmente la división dentro del pueblo. Porque cada uno de esos movimientos se consideraba el representante del Israel auténtico, frente a los otros. Su talante de renovación se convirtió así en un talante sectario. Y de ese modo, en contra de su intención, contribuyeron a ampliar y profundizar las tensiones y la crisis.




  b) Las afinidades más cercanas a Jesús se encuentran en los diversos movimientos proféticos. Al frente de ellos estaba siempre una figura profética que intentaba reavivar en ese momento de crisis la tradición liberadora ancestral. Se trataba de profetas proclamadores y escenificadores de acontecimientos liberadores de Dios, al estilo de las grandes acciones salvadoras que había experimentado el Israel de los comienzos. Son así un testimonio espléndido de la gran esperanza de liberación y renovación que animaba al pueblo judío en ese tiempo. Todos ellos terminaron violentamente, por la intervención de las autoridades políticas. Eso es signo claro de que eran sentidos como portadores de una carga auténticamente revolucionaria y desestabilizadora de la situación social y política.




  c) También los movimientos de resistencia tenían la intención de renovar a Israel. Ahí se enmarcan las diversas rebeliones surgidas en la Palestina de aquel tiempo, según el informe del historiador Flavio Josefo. Todas ellas tenían en común el uso de la violencia, con vistas a eliminar la opresión extranjera y su colaboracionismo por parte de los estamentos dirigentes judíos. Sus manifestaciones fueron muy variadas. Al frente de ellas estaban figuras de tipo revolucionario político y social, que provocaron movimientos más o menos largos en momentos de crisis especiales. Lo que intentaban era implantar la soberanía de Dios sobre Israel, frente a la opresión externa e interna. Y, según la tradición ancestral israelita, la soberanía de Dios debía estar ejercida por sus agentes liberadores. De hecho, algunos de los líderes de esos movimientos reclamaron el mismo título de rey y tuvieron un claro talante mesiánico.




  d) El bandolerismo tuvo muchos puntos de contacto con las rebeliones. Sus métodos eran frecuentemente similares. Pero, mientras que las rebeliones tenían la pretensión expresa de liberar de la opresión extranjera y de su colaboracionismo interno, el bandolerismo no parece que tuviera tal pretensión. Tampoco tenía un programa especial de renovación de Israel, sino que se trataba, más bien, de una reacción extrema y desesperada ante la opresión sufrida por el pueblo. Con todo, intentaba también, a su modo, la restauración de la justicia, frente a la opresión socioeconómica insufrible. Y así parece que era sentido por la masa empobrecida y humillada del pueblo, de la que reclutaba sus miembros.




  e) También los movimientos de resistencia no violenta representaron una reacción activa contra el deterioro de la situación política y social del judaísmo de entonces. Como medio, utilizaban la acción de protesta no violenta. Se trató de acciones puntuales ante hechos concretos. Pero detrás estaba también la intención general de defensa de las tradiciones y prácticas ancestrales de Israel. A este tipo pertenecen las protestas activas de algunos grupos especiales. Pero, sobre todo, las numerosas acciones de protesta en las que se vio implicada la masa del pueblo, como reacción ante la provocación de algunas acciones de las autoridades políticas.




  1.3. La esperanza mesiánica




  a) En la base de los movimientos de renovación reseñados anteriormente estaba la esperanza tradicional en la acción trasformadora de Dios, por la cual iba a instaurar su soberanía absoluta sobre Israel, y, por medio de él, sobre todos los pueblos. Fue la esperanza fundamental de Israel desde el comienzo del exilio. En ella vertía su anhelo de liberación de todo tipo de esclavitud y opresión, cuyo final sería el disfrute del definitivo estado de paz y de plenitud de vida. Sería entonces cuando se manifestaría en su plena verdad el eterno señorío del Dios soberano, que había elegido a Israel. Y este llegaría entonces a la plenitud de su destino como medio de salvación para todos los pueblos de la tierra.




  b) Esa esperanza en la soberanía liberadora de Dios es el horizonte en el que hay enmarcar la esperanza mesiánica. La soberanía de Dios, efectivamente, no excluía, sino que incluía, figuras mediadoras de ella. En ocasiones, esos agentes recibían el título de mesías (ungido). Ese título se deriva de la tradición antigua, que lo aplicaba a los principales agentes de Dios: al rey, al sacerdote y al profeta. En su origen, suponía un rito real de unción con aceite, pero más tarde no implicaba necesariamente tal rito real, sino que podía entenderse en un puro sentido simbólico de consagración. Es más, esas figuras mediadoras podían recibir otros títulos, tomados también de la tradición, o incluso podían no tener ningún título específico.




  En correspondencia con los modelos tradicionales de figuras mediadoras de la acción de Dios (rey o liberador político, sacerdote, profeta), la caracterización de los agentes mesiánicos fue muy variada. La figura más importante y extendida fue la del mesías rey. Normalmente, se entendía como descendiente de David, significando así la renovación de la figura tradicional del gran rey de los tiempos antiguos, aquel que inició la dinastía en Jerusalén, el centro referencial de Israel. Pero eso no implicaba necesariamente la ascendencia real davídica, como lo demuestran muy concretamente los líderes no davídicos de los movimientos mesiánicos populares. Junto a la figura del mesías rey, están testificadas también las figuras mesiánicas de tipo sacerdotal y profético, a las que se les atribuían diversas funciones, que podían entremezclarse con las del mesías rey, incluso dentro de un mismo movimiento.




  2. Los inicios de Jesús


  




  La primera gran sorpresa de la historia de Jesús surge ya en los mismos inicios de su actuación. Y el caso es que la noticia trasmitida sobre ellos parece ser históricamente segura, porque está testificada unánimemente por toda la tradición evangélica antigua. Confirma además su historicidad el hecho sintomático de que el cristianismo primitivo nunca se sintió a gusto con ella, porque no parecía conformarse con sus intereses. De ahí su intento de acomodarla o de camuflarla por diversos medios.




  2.1. La tradición antigua




  La primera aparición en escena de Jesús en el evangelio de Marcos, el más antiguo que se nos conserva, se presenta en el escenario de la misión de Juan Bautista (Mc 1,2-11). Con ese testimonio de Mc coinciden fundamentalmente tanto la fuente Q, el hipotético documento escrito utilizado por los evangelios de Mateo y de Lucas (Q 3,7-9.16b-17.21-22)1, como el evangelio de Juan, que, después del prólogo en forma de himno, comienza su relato con la presentación de la misión de Juan Bautista (Jn 1,19-34). Nos encontramos ahí, entonces, con un dato fijo de toda la antigua tradición evangélica. Esta comenzaba su relato sobre el camino de Jesús, no con una actuación directa de este, sino con la misión del profeta Juan. Jesús aparecía en escena por primera vez precisamente en ese escenario, y concretamente en dependencia de la misión de Juan, al venir desde Nazaret de Galilea para ser bautizado por él en el Jordán.




  Esa noticia de la tradición antigua guarda, sin duda, un recuerdo histórico. No se explica como una creación del movimiento cristiano. Porque este se sintió incómodo con ella. Todo apunta, entonces, a que los inicios de la actuación de Jesús estuvieron, realmente, ligados a la misión de Juan Bautista. Pero el influjo de Juan en Jesús no quedó reducido a sus inicios. La tradición evangélica tiene una amplia referencia a Juan en la misión autónoma de Jesús. Parece, entonces, que toda la misión de Jesús estuvo condicionada por su conexión con la misión de Juan, que representó así el punto de arranque y la referencia imprescindible de todo el camino misional de Jesús. Así se explica que el cristianismo antiguo, heredero directo de la misión de Jesús, conservara una amplia tradición sobre Juan.




  2.2. La acomodación posterior




  Aunque la conservaron y la trasmitieron, parece que los grupos cristianos antiguos no se sintieron cómodos con esa noticia tradicional sobre los inicios de la actuación de Jesús. Porque sería de esperar que los orígenes de su propio movimiento se fijaran en la misión directa de aquel a quien consideraban su fundador, Jesús, y no en la misión de Juan. Mucho más, cuando este último era venerado como iniciador del movimiento de los grupos baptistas, que en algunos textos evangélicos aparecen expresamente como competidores de los grupos cristianos. Dentro de ese contexto histórico, no parecía que esa noticia tradicional sobre los inicios de la actuación de Jesús fuera, ni mucho menos, la más adecuada para los intereses de los grupos cristianos. Y así, los escritos evangélicos trataron de acomodarla de diversos modos.




  a) El medio más directo de acomodarla fue la creciente tendencia a la cristianización de la misión de Juan y al consiguiente rebajamiento de ella, llegando a convertirla en un simple episodio precursor de la misión de Jesús. Esa tendencia aparece ya en los textos más antiguos, los del evangelio de Mc y los de la fuente Q. Pero se hace cada vez más evidente en el resto de los escritos evangélicos. Ese es el caso del diálogo entre Juan y Jesús que el evangelio de Mt añade en el relato del bautismo de Jesús (Mt 3,14-15), intentando contestar así a la objeción cristiana, puesta precisamente en boca de Juan, sobre el hecho escandaloso de que Jesús fuera bautizado por este, cuando debería haber sido al revés. A esa misma tendencia se debe la curiosa comparación entre los orígenes de Juan y los de Jesús que el evangelio de Lc escenifica en Lc 1–2, al presentar el paralelismo de las dos figuras haciéndolas incluso parientes, pero cuidando al mismo tiempo de realzar la gran superioridad de los orígenes portentosos del mesías Jesús sobre los de Juan. Pero es ante todo en el evangelio de Jn donde esa tendencia cobra especial relevancia, quizá porque los grupos cristianos que hay detrás de ese evangelio se encontraban en una singular relación de competitividad con los grupos baptistas seguidores del Bautista. En ese evangelio, el propio Juan Bautista hace una confesión pública de la posición cristiana, rebajándose a sí mismo a simple testigo de la superioridad de Jesús e interpretando en ese sentido el bautismo de este (Jn 1,6-8.15.19-34); se narra la conversión de algunos discípulos de Juan en discípulos de Jesús precisamente por causa del testimonio de aquel (Jn 1,35-51); y Juan mismo reconoce la superioridad del bautismo efectuado por Jesús, equivalente al bautismo de los grupos cristianos, con respecto al efectuado por él mismo, equivalente al rito bautismal de los grupos baptistas seguidores suyos (Jn 3,22-30).
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